
Antonio: Mujeres solas, hay que decirlo. Se 
ponían en lo alto de la alcantarilla para que no 
pudieran cortar el agua.

Doris: Entonces el alcalde cedió este terreno 
para construir un colegio y, claro, ante un equipa-
miento no se puede pelear, a pesar de que, ante-
riormente, ya se había cedido otro terreno con 
este fin, pero esta era la manera de que desapare-
ciésemos. Y así acabaron con el huerto. El huerto 
fue lo mejor. Las mismas vecinas del entorno se 
iban a sentar ahí porque había una parte circular 
con plantas medicinales, y charlaban. 

Antonio: Después se construyó una cúpula que 
fue la atracción de Salt, con palés, maderas… era 
enorme, muy bonita. El huerto nos enseñó que 
se puede vivir de la tierra y muchas personas que 
pasaron por allí ahora tienen su huertecillo. 

Doris: Sí, la tierra te alimenta, pero no solo 
eso, te nutre, te da energía, porque a pesar de 
las dificultades que tuvimos, aprendimos a vivir 
de forma más sana. Te da una salud mental que 
no me esperaba, porque desaparecieron muchos 
dolores físicos que teníamos, producidos por el 
estrés. 

Antonio: Yo antes de ir al bloque tomaba un 
montón de pastillas, ahora llevo más de dos años 
sin tomarme nada.

Doris: Te sientes útil. Yo ahora me levanto, 
me voy a ver las plantas, y me siento agraciada. 
Ver cómo salen las verduras es una belleza, una 
alegría.

¿Venir a vivir aquí os ha supuesto 
abandonar vuestra lucha en la PAH?

Doris: No, ¡qué va! Ahora que empezamos a 
tener productos, no queremos hacer negocio, sino 
compartir: hacemos bolsas para repartir y quere-
mos que la gente se anime a hacer como nosotras, 
queremos demostrar con nuestra experiencia que 
se puede vivir de otra manera. Estamos abiertas a 
que aquí se venga a vivir quien quiera. Seguimos 
muy ligadas a la PAH. El problema existe y, mien-
tras no haya un cambio, tenemos que continuar 
porque cada día están llegando personas que 
están perdiendo su vivienda y si nosotras tuvi-
mos la gracia de salir adelante, tenemos que ser 
ejemplo para quienes vienen; que vean que otra 
vida es posible, que la tormenta pasa, siempre 
y cuando estemos bien preparadas para sopor-
tarla. Yo no puedo desligarme de la Plataforma 
ni de ningún movimiento social, porque creo que 
todo lo que suceda aquí nos repercute de alguna 

manera y tenemos que ser partícipes, tanto para 
denunciar como para demostrar que hay cambios 
posibles y colaborar para que lo sean. No pode-
mos encerrarnos y olvidarnos de todo, sino que 
debemos despertar conciencias en el ámbito polí-
tico, social, con la naturaleza, en la relación con 
la tierra, porque esta sociedad nos hace vivir tan 
rápido, abocados al consumo, porque no aprecia-
mos lo que tenemos. Es importante despertar esa 
inquietud. Tenemos que humanizarnos y ver que 
no se requiere tanto dinero para vivir. 

Antonio: Estamos trabajando para llegar a ser 
autosuficientes: leña para el fuego, placas solares. 
Los propietarios nos cedieron esta casa a cambio 
de que la arregláramos. Ahora cuando vienen no 
la reconocen de lo bien que nos está quedando. Yo 
era un esclavo del trabajo y todo para mantener 
una casa que luego me quitaron y que había cons-
truido yo. No me ha servido de nada. Yo no vivía, 
solo trabajaba. Mi ilusión empezó cuando conocí 
a estas mujeres. Me han cambiado la forma de 
vida y yo mismo estoy cambiando. Hay que ir 
cambiando a mejor.

En la PAH Girona-Salt ¿habéis tenido 
noticia de algún desahucio de masías?

Dora: Por aquí no tenemos noticia de ningún 
caso, pero los catalanes callan mucho, la gente 
autóctona no quiere hablar del problema, les da 
vergüenza, y lo están pasando fatal, pero no quie-
ren hablar. A lo mejor vienen un día, pero luego ya 
no vuelven. Viene sobre todo mucha gente inmi-
grada. En el bloque de Salt, de catalanes, solo estaba 
yo y otro piso. No quieren que nadie lo sepa. 

Doris: Sufren mucho y solos. Aquí hemos 
aprendido que es mejor pasar las cosas juntos, 
es más simple, es más sano. Fíjate, hasta parti-
cipamos en una obra de teatro de Álex Rigola, 
Migraland. Yo nunca lo hubiera imaginado, y 
me animé para poder denunciar lo que estaba 
pasando. Descubrí que hay distintos medios para 
comunicar. Es pasar de estar aterrada, con una 
dificultad enorme, a decir: «No, no quiero que 
esto le suceda a más gente» —porque hay muchos 
suicidios de personas desahuciadas, pero lo 
callan—. Para mí, ha sido un despertar.

Laia de Ahumada
Associació Terra Franca

L a creación de empleo vinculado a sectores 
productivos en los que el criterio de soste-
nibilidad es fundamental, lo que se ha dado 

en llamar empleo verde, ha sido foco de atención 
en los últimos años. Sin embargo, en el Estado 
español este tipo de ocupación aún no llega al 3 %. 
A pesar de eso, se siguen haciendo promesas polí-
ticas que cifran en 2 775 000 los empleos verdes 
que se van a generar antes del 2020. Muchas cosas 
tendrían que cambiar, y muy rápido, para cumplir 
esta cifra.

Hasta ahora las políticas para la creación de 
empleo verde se han centrado fundamentalmente 
en sectores productivos como las energías renova-
bles, servicios ambientales, etc., sabiendo que por 
su emergencia iban a necesitar más profesionales. 
Es cierto que algunos casos han funcionado, pero 
la mayor parte de los planes han fracasado y el 
dinero público y privado se ha malgastado.

Resulta necesario cambiar el ángulo de visión. 
Quizás el abordaje no debe hacerse desde el 
ámbito de los sectores productivos, sino prio-
rizando el criterio del territorio: cada espacio 
tiene unas características, unas particularidades, 
unas tradiciones, una cultura, unos productos y 
unos servicios que se dan bien en la zona y que, 
en muchos casos, han sido motores de desarrollo 
durante décadas. ¿Por qué no mirar a esos aspec-
tos para pensar qué tipo de empleo puede crearse 
en cada área?

Si tomáramos como unidad de referencia 
la comarca, como un territorio con identidad 
común, abarcable físicamente, asequible en dis-
tancias y con una dimensión económica y pobla-
cional adecuada para crear, gestionar y coordinar 
servicios públicos comunes como la sanidad, la 
seguridad, la educación; tendríamos un marco de 
acción.

Apostemos por la agroecología, fortalezcamos 
la industria transformadora asociada, los empleos 
indirectos a la actividad agrícola, agrandemos los 

mercados cercanos, etc. Y, en la misma medida, 
rechacemos los proyectos que quieren herir a 
nuestros territorios como la reciente expansión 
de la industria química y extractiva que expolia 
los recursos naturales y solo deja residuos. 

Y hagámoslo desde las personas que viven en 
el territorio y, a su vez, lo hacen vivir, pues juegan 
un papel esencial. Las personas de un territorio 
son más proclives a emplearse en aquellas activi-
dades que han conocido desde siempre, profesio-
nes que pueden tener en muchos casos arraigo 
familiar, actividades de las que conocen sus rit-
mos, sus pautas, su argot. Trabajos que les son afi-
nes y con los que se sienten identificados, con los 
que les resulta más rápido motivarse y que com-
prenden su dinámica, sus retos y sus dificultades. 
Si a este concepto de tejido productivo y territo-
rio, le sumamos una apuesta clara por la compra 
de productos con criterios de sostenibilidad y 
proximidad, las consolidación de comarcas vivas 
será una realidad. Porque está demostrado que un 
mismo euro empleado en compras en empresas 
locales genera cuatro veces más valor en el terri-
torio que si se gasta en la gran distribución.

Antonio Aguilera Nieves
Economista

En la actualidad, centra su actividad en la  
dinamización económica y social del ámbito rural 

en los sectores agroalimentario y ecoturismo en la 
empresa Iniciacom y en la Fundación Savia.
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Favorecer 
el empleo sostenible 
desde el territorio

Antonio Aguilera Nieves

¿Pasa la creación de empleo 
sostenible por asociarlo al 

territorio, a las potencialidades 
del mismo y con aquello con 

lo que su gente se siente 
identificada y capacitada?
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